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De la física a los movimientos sociales

Resumen 
La capacidad reflexiva y de representación que tiene el ser humano, le ha permitido construir modelos teóricos en 

diferentes áreas disciplinares. Lo que lleva a preguntar: ¿qué analogía se podría establecer entre la física de fluidos, las 

multitudes y los movimientos sociales?, ¿qué vínculo podría tener la física de ondas con la memoria y las acciones colec-

tiva en contextos del reclamo social?, ¿qué relación se podría establecer entre la física de partículas con los movimien-

tos sociales? Premisas que no están planteadas explícitamente, pero que sí se trabajan y exponen en este documento.
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Abstract 
The reflective and representational capacity that human beings have has allowed them to build theoretical models 

in different disciplinary areas. Which allows us to ask: What analogy could be established between fluid physics, crowds 

and social movements? What link could wave physics have with memory and collective actions in contexts of social pro-

test? What relationship could be established between particle physics and social movements? Premises that are not ex-

plicitly stated, but are worked on and presented in this document.
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A manera de introducción
Entre finales del siglo xviii y la primera mitad del si-

glo xix, Comte (2004), quien estuvo inspirado por los 

aportes de Aristóteles, Laplace, Saint-Simon, John Stuart 

Mill, Newton y Descartes, redactó su ensayo Curso de filo-

sofía positiva, donde refirió por primera vez sobre la dis-

ciplina de la física social, la cual recuperaría algunos de 

los métodos, las herramientas, los postulados, las teorías, 

los teoremas matemáticos e ideas de diferentes discipli-

nas (como la astronomía, física, química y fisiología), a 

fin de tratar de formular una propuesta teórica y demás 

leyes en los campos de los fenómenos sociales, es decir, 

crear una ciencia para la sociedad; sugiriendo que todas 

las ciencias parten de un origen común y que las diferen-

tes disciplinas científicas simplemente son ramificaciones 

del primero. Éste es el principio del paradigma positivista 

(también llamado simplificador), el cual tendría por cen-

tro la búsqueda de la verdad a partir de la demostración, 

la explicación y la repetición de los fenómenos; donde el 

grado de cientificidad de las disciplinas dependerá del ni-

vel de cuantificación de sus resultados, la exaltación de 

la postura objetiva como un medio para la supresión de 

la subjetividad del investigador(a), seguido por el em-

pleo de distintos métodos y técnicas para la investiga-

ción científica, así como la formulación de teorías y leyes 

universales predominantemente deterministas (siem-

pre subordinadas a la relación causa-efecto-consecuen-

cia) y  disyuntivas, es decir, que fraccionen todos los fe-

nómenos de la realidad con la intención de hacerlos cada 

vez más manipulables. Todo lo anterior, supeditado cen-

tralmente a los aportes metodológicos de Newton (vin-

culado al determinismo, con el objeto de establecer afir-

maciones universales o leyes), de Descartes (deductivo, 

que va de lo general a lo particular) y de Bacon (inducti-

vo, que parte de lo particular a lo general), para así erra-

dicar los discursos retóricos provenientes de la teología 

y la metafísica, que provocaron un retraso en el desarro-

llo de las ciencias durante la Edad Media (siglo v al xv), 

lo que incluyó al periodo del Oscurantismo y sus efectos 

hasta el siglo xviii.

Posteriormente, sería el mismo Comte quien le cam-

biaría el nombre de física social por sociología, como ac-

tualmente se le conoce en varias universidades y colegios 

en el ámbito mundial. 

Como parte del recuerdo de esa tradición reflexiva, el 

presente ensayo tendrá por objetivo: presentar algunos 

ejemplos de modelos provenientes de la física mecánica 

que oportunamente se han incorporado en el debate de 

la corriente sociológica de los movimientos sociales, con 

el propósito de que este artículo de divulgación sea una 

invitación al desarrollo de nuevas investigaciones, explo-

raciones y propuestas.

Necesaria distinción de conceptos  
sobre la acción colectiva

Las teorías sociológicas, antropológicas y de cien-

cias políticas desde sus orígenes podrían haber acogido 

la metodología interdisciplinaria. No obstante, una fuer-

te tradición positivista fue la que terminó separando los 

temas de investigación entre ellas, además de fomen-

tar la formación de gremios académicos e investigativos 

cada vez más especializados, con el objeto de distinguir-

se temática, teórica y metodológicamente del resto de 

las disciplinas.

Y si por casualidad alguna de éstas u otras ciencias, 

oportunamente acogieran la metodología interdisciplina-

ria, el nuevo contexto le podría sugerir la necesidad por 

establecer un lenguaje teórico común e instaurar vínculos 

e intercambios entre disciplinas, sin negar la postura de 

la herencia del positivismo, pero sí abriendo nuevas ven-

tanas para el análisis de los fenómenos, como lo sugiere 

García (2013) y Rivera (2021b). 

En ese sentido, la metodología interdisciplinaria le 

permite a las ciencias sociales trabajar directamente con 

las categorías de los sistemas, los modelos (o tipos idea-

les, en términos de Weber [2013]) y las estructuras, los 

cuales también forman parte de los discursos en el seno 

de la física, la química y la biología, como lo sugirió Berta-

lanffy (2014), Lévi-Strauss (1972 y 2017), Rivera (2021a) 

y Wallerstein (2005). 

Particularmente, analizar el fenómeno sociológico 

de los movimientos sociales requiere hacer la distinción 

entre los conceptos de movimientos coordinados, mul-

titudes y masas sociales. Los movimientos coordinados 
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son una serie de meneos corporales que realiza un indi-

viduo concreto en semejanza a otros individuos que se 

encuentran cerca del primero, fenómeno que es visible 

en los bancos de peces, las parvadas de aves y las situa-

ciones de riesgo-peligro entre los seres humanos, donde 

la capacidad reflexiva y de raciocinio se subordina poten-

cialmente a las acciones de una minúscula minoría (dos 

o tres participantes) que en cualquier instante se puede 

volver una mayoría. Las multitudes aluden a un grupo de 

individuos que por razones meramente fortuitas coinci-

den en un mismo lugar y tiempo, con la particularidad de 

que no hay una situación que les vincule (sea ideológica, 

religiosa, política u otra) o les sugiera realizar acciones 

solidarias con sus semejantes que trasciendan más allá 

de sus meros intereses personales siempre vinculados a 

la relación costo-beneficio. 

Asimismo, el espacio para la interacción temporal ge-

neralmente se considera como un sitio de tránsito y, por 

lo regular, sus acciones no son ilegales y violentas, por 

ejemplo, asistir a un concierto o esperar abordar un va-

gón en el metro o en el tren de la ciudad. Las masas so-

ciales se caracterizan por la reunión de individuos en un 

espacio y tiempo determinado, pero con el detalle de que 

existen elementos (símbolos), ideas, sentimientos e ins-

tituciones que les une y solidariza, por lo menos con una 

parte de los miembros y demás participantes. General-

mente realizan acciones ilegales y violentas guiadas por 

sentimientos más que por la razón, como podría ser un 

linchamiento. 

Finalmente, los movimientos sociales se podrían ca-

racterizar como formas de organización para la acción y 

la protesta social que surge en respuesta a la violación 

de algún derecho (social, laboral, etcétera), a la percep-

ción de vulnerabilidad social (incremento desmedido de 

impuestos, falta de seguridad pública, el racismo, entre 

otros) o a la negación del acceso y la distribución de al-

gún recurso energético escaso (comida, espacio para la 

vivienda, educación, servicios de salud, etcétera). Se ca-

racterizan por realizar acciones legales e ilegales con tal 

de llamar la atención de una o varias de las instituciones 

del Estado con el objetivo de llegar a un punto de nego-

ciación, seguido por la reparación de daños y un incierto 

desenlace en la forma en que se disolverá el movimiento. 

Cabe enfatizar que el movimiento requiere de un co-

lectivo social que se cohesiona a partir de un sentimiento 

e idea común (sea correcta o incorrecta) sobre la vulne-

rabilidad, el abuso, la violación o el riesgo de un cambio 

profundo en su situación social (sea en el ámbito econó-

mico, político, religioso, laboral, educativo —o la suma de 

las anteriores— que atente a su forma de vida), aparte 

de los intereses individuales que tenga cada uno de sus 

participantes. Lo que los motiva a realizar movilizaciones, 

marchas, mítines, plantones en el espacio público y dife-

rentes actos de protesta (pintas, bloqueos, paros, repre-

sentaciones, entre otros). Estos actos y las marchas son 

algunas de las expresiones más visibles de los movimien-

tos sociales, pero no todo acto de protesta es sinónimo 

de un movimiento social.   

Recuperación de modelos  
desde la física de fluidos y de partículas

Almeida (2020) recuperó de Tarrow (2011) el con-

cepto de olas de protesta para hablar sobre aquellas for-

mas coordinadas de organización social para la protesta 

colectiva que se movilizan en diferentes epicentros o es-

pacios, a fin de generar una desestabilidad social y situa-

ciones caóticas en diferentes partes de las mismas ciu-

dades y del país. El modelo que le puede representar son 

las olas que tienen flujos laminares y regulares al arribar 

a la orilla de una playa; pero también aquellos movimien-

tos turbulentos que nacen en un epicentro concéntrico 

como resultado de haber arrojado una piedra en una su-

perficie supuestamente quieta de agua, como un lago.

Otras analogías que se pueden establecer con la físi-

ca de fluidos son los movimientos coordinados que son 

resultado de situaciones de riesgo-peligro o simplemen-

te trasladarse de una estación de metro a otra, pudiendo 

asemejar a los flujos turbulentos y laminares (análogos a 

lo que ocurre al interior de las tuberías de agua y gas do-

mésticas), respectivamente. 

Y como dejar de recordar los círculos concéntricos y 

centrípetos que forman las multitudes que a su vez rea-
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lizan movimientos coordinados durante su participación 

en los bailes del slam en los conciertos de rock. Mismos 

que se pueden representar con los fluidos turbulentos de 

los ciclones y tornados. 

Por otra parte, Luhmann (1992), a partir de una re-

flexión interdisciplinaria, introdujo la noción de la reso-

nancia para hablar sobre la propagación y difusión de la 

información relacionada con los movimientos para la pro-

testa social y los medios masivos de comunicación. En 

este caso, la analogía que se puede sugerir –más Luhmann 

nunca la expresó- es el escuchar los mensajes transmiti-

dos por la radio doméstica o el sonar de una campana de 

algún templo religioso a la distancia. 

Sin embargo, Luhmann no le prestó tanta atención a 

la noción de la resonancia a diferencia de Tamayo (2016 

y 2022), quien a partir del principio de la dualidad de on-

da-corpuscular, que caracteriza el movimiento de la luz 

y que es propio de la física cuántica, realizó una analogía 

interdisciplinaria entre la transmisión y la difusión no sólo 

de los discursos, sino de la recuperación y la apropiación 

de sucesos históricos específicos (o hechos congelados), 

que impactan directamente en la formación de las con-

ciencias críticas y del tipo de activismo que podrían rea-

lizar las generaciones subsecuentes, quienes serían los 

nuevos manifestantes que integrarían los movimientos 

sociales, cuyos reclamos se realizarían décadas después 

del hecho congelado, no sólo impugnando el suceso his-

tórico por el que los reclamantes se sienten afectados 

(aunque no lo hayan vivido o sufrido directamente), sino 

que también  expresan bifurcaciones en la forma de hacer 

cultura política. Fenómeno llamado resonancia histórica.

A partir del fenómeno de la física llamado criticali-

dad autoorganizada, el cual es propio de las avalanchas 

de nieve, de arena y de escombros, mismas que se pue-

den visualizar al girar el reloj de arena de algunos juegos 

de mesa, fue que Rivera (2022) analizó interdisciplina-

riamente algunas de las estrategias de las que se vale el 

Estado para mantener el orden social frente a la incierta 

carestía de recursos energéticos. En caso de que dichas 

estrategias (o catalizadores) no sean totalmente efecti-

vas, esta situación podría provocar la emergencia de nue-

vos conflictos, otras formas de organización social y de 

acciones colectivas que deforman en movimientos socia-

les de escalada y olas de protesta que ahora no sólo dispu-

tan el acceso y control de los recursos escasos, sino que 

podrían volverse organizaciones revolucionarias e inde-

pendentistas que ahora desean el poder y la administra-

ción política como posibilidades de procesos de autoor-

ganización irreversible del sistema político-económico.

Finalmente, este ensayo también sugiere que el movi-

miento de tránsito que realizan los contingentes que in-

tegran las marchas públicas, perfectamente pueden ser 

asociados a los tres elementos que integran a los vectores, 

al considerar que la magnitud (el número de miembros y 

participantes, sin contar simpatizantes), la dirección (el 

flujo laminar que les permite establecer la elección de las 

calles y avenidas para su tránsito y ocupación) y el senti-

do (análogo a la corriente ideológica y/o causa de lucha 

que les convoca a la unidad) están siempre presentes en 

esas formas de expresión colectiva y de protesta, ya que 

al omitir la analogía entre los elementos de la magnitud 

y el sentido, el movimiento social simplemente tendería 

a desaparecer.

Conclusión
La capacidad reflexiva propia de la cogitación de Des-

cartes (1996) invita a que el ser humano trate siempre 

de hacer representaciones (modelos o tipos ideales) de 

la realidad que forma parte de su contexto, nunca olvi-

dando tres condiciones:

Primera, que el modelo es una representación de una 

minúscula parte de la realidad, con el fin de poder manipu-

larlo y con ello poder observar, considerar y trabajar con 

otras ideas que probablemente no hubieran emergido si 

es que el modelo estuviera ausente. Sin olvidar que la in-

tromisión y manipulación que realiza el investigador(a) 

también afecta al fenómeno que se está indagando.  

Segunda, que a partir de breves adecuaciones que se 

pueden realizar al modelo original, así como la recupera-

ción parcial de las ideas que le dieron origen, el modelo 

se puede extender a otras disciplinas, siempre y cuando 

se acoja adecuadamente la metodología interdisciplinaria, 
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pues esto podría ayudar a explicar y exponer otros fenó-

menos para los que originalmente no fue pensada, como 

los casos de los fluidos laminares y turbulentos, los vec-

tores y las extrapolaciones desde la física de onda-par-

tícula y de partículas que se expusieron anteriormente. 

Tercera, esta última condición sugiere cuestionar la 

tradición de la postura de la objetividad en la indagación, 

la cual siempre busca suprimir la presencia de los sujetos 

investigadores(as) en el análisis de los fenómenos, sin im-

portar el área disciplinar a la que se pertenezca. Ahora se 

debe considerar que las y los científicos siempre se ven 

influenciados por sus intereses, deseos, pasiones, creen-

cias y elecciones de carácter personal; mismos que les 

invita a indagar uno u otro tema, elegir a uno u otro au-

tor(a), colaborar con uno u otros científicos(as), inferir 

una posibilidad u otras. Sin embargo, estos detalles, por 

el simple hecho de reconocerlos, no desacreditan o in-

validan sus resultados, los aportes paradigmáticos y de-

más avances científicos que se expongan; entre los que 

se pueden incluir la recuperación de los modelos, los sis-

temas y las estructuras, así como las nuevas inferencias 

teóricas que se realizan desde la óptica de la metodolo-

gía interdisciplinaria. 

Situación que también se traduce en un doble men-

saje, pues por una parte invita a los estudiosos(as) de las 

ciencias sociales, en general, a seguir buscando puntos 

de convergencia no sólo con la física, sino también con la 

química y otras áreas disciplinares ajenas a nuestras áreas 

de formación; pero, asimismo, debe fomentar la intencio-

nalidad por estudiar, analizar, tratar de comprender y dis-

cutir con las y los colegas de las ciencias básicas median-

te ejercicios reflexivos interdisciplinarios desde la óptica 

de las ciencias sociales y viceversa. Como se realizó en 

este ensayo, en el cual, de no ser por las exposiciones de 

Clemente de la Torre (2011), Halliday y Resnick (1992), 

Loerna et al. (2018), Peralta (2016), Rubio et al. (2021) 

y las observaciones que realizó Tamayo (2016 y 2022) al 

presente manuscrito, no hubiera sido posible entrar en 

los talleres mentales de las y los autores que fueron inclui-

dos en este artículo.
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